
•	 Cada año, cientos de comunidades de religiosos en EE. UU.  
reciben ayuda financiera del Fondo para la Jubilación de 
Religiosos. Las comunidades pueden usar estos fondos 
para gastos inmediatos de su jubilación o invertirlos para 
necesidades futuras. Desde la primera colecta, los católicos 
de EE. UU. han donado casi $899 millones.

•	 Se han distribuido casi $762 millones desde 1989,  
para apoyar la atención diaria de hermanas, hermanos y 
sacerdotes mayores de órdenes religiosas. Unos  
$101 millones adicionales se han distribuido para proyectos 
de autoayuda iniciados por comunidades religiosas, 
incluidas las instalaciones de atención médica colaborativa. 

•	 Además de la asistencia financiera directa, los ingresos de 
la campaña anual garantizan los programas educativos, los 
servicios y los recursos que permiten que las comunidades 
religiosas evalúen y se preparen para las necesidades de 
jubilación a largo plazo.

•	 El respaldo del Fondo para la Jubilación de Religiosos 
ayuda a las comunidades religiosas a cuidar a los miembros 
ancianos mientras continúan sus importantes ministerios 
para el Pueblo de Dios. 

Por qué pedimos Cómo ayudan los donativos

•	 En 1988, los obispos católicos de los Estados Unidos lanzaron 
el Fondo para la Jubilación de Religiosos para responder a la 
preocupante falta de fondos para la jubilación de hermanas, 
hermanos y sacerdotes de órdenes religiosas católicos.

•	 Durante la mayor parte de su vida, los religiosos ancianos 
trabajaron recibiendo escasos salarios o ninguno. No tenían 
planes 401(k) ni pensiones. 

•	 Las comunidades religiosas tienen la responsabilidad 
financiera del sustento y atención de todos los miembros. 
Los ingresos, las ganancias y los gastos se manejan en forma 
independiente a la parroquia y demás estructuras diocesanas 
de la Iglesia Católica.

•	 Sólo el 5 por ciento de las comunidades religiosas que 
proporcionan datos a la Oficina Nacional de Jubilación de 
Religiosos está adecuadamente financiada para la jubilación; 
el 40 por ciento tiene 25 o menos miembros. Muchas 
comunidades pequeñas tienen dificultades para cuidar a los 
miembros ancianos debido a la falta de recursos financieros y 
de personal.

•	 Hoy, los religiosos mayores de 70 años superan en número  
a los religiosos menores de 70 en una proporción de casi  
tres a uno.

•	 Hay 30,151 religiosos mayores de 70 que viven en Estados 
Unidos. En 2019, el costo anual promedio para su atención 
fue de unos $47,000 por persona; y la atención especializada 
promedio fue de $72,000 por persona.

•	 Desde 2009 el costo anual para mantener a las religiosas y 
religiosos ancianos ha superado $1 mil millones.

•	 En 2019, el 72 por ciento de las comunidades religiosas 
que aportan datos a la Oficina Nacional de Jubilación de 
Religiosos tenía una edad promedio de 70 o más. 

•	 El beneficio anual promedio del Seguro Social para 
un religioso es de $6,843, mientras que el beneficiario 
estadounidense promedio recibe $18,034. 
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Las estadísticas sobre los religiosos y religiosas fueron obtenidos de la 
base de datos de la NRRO de institutos religiosos participantes al 31 
de diciembre de 2019. Visite usccb.org/nrro para ver nuestro informe 
estadístico completo.

Desde la izq.: hermana Alice Garcia, SSCJ, 91; hermano Martin Gonzales, OCSO, 95;  
hermana Theresa McGrath, CCVI, 86; hermana Anne Cecile Muldoon, OSU, 93;  
el abad emérito Peter Eberle, OSB, 79.

Done a los que  
donaron su vida.
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